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La Sagrada Tradición Iniciática  Real 
es la octava superior del sentido co-
mún, aceptando de antemano que el 
sentido común es lo menos común de 
la naturaleza humana. 

 

 
Lo común es la lucha por el Poder. Matar o morir, comer o ser comido, en  
forma instintiva; vivir entre la agonía y el éxtasis, pasionalmente, para eter-
nizarse por el Arte, por lo menos durante una época; descubrir los misterios 
de la ciencia para enfrentarse a otros misterios mayores y saber que, a fin 
de cuentas, no sabemos nada; hacer concilios y rituales magníficos en las 
grandes catedrales, o en los valles sagrados, exclusivos, reservados para los 
espíritus superiores, para decidir quien es el representante del Poder Su-
premo, mientras la muerte sonríe con displicencia.  

 
Menos común, pero vigente, es el desapego, con sus monjes, ascetas y er-
mitaños, buscando el Ser inútilmente en la Realidad y posponiéndolo para 
después de la muerte, o imaginándolo apasionadamente con invocaciones, 
visiones, visualizaciones, revelaciones y ansias de Ser sin saber qué. Re-
cuerdo al Brother John, amigo del G-P y doctor Siegfried Baumbach, un 
ingeniero de la NASA que se retiró solo al Desierto de Arizona y lo hizo 
florecer con jardines, huertos y una preciosa casa alejada de todo contacto 
con el mundanal ruido. El Brother John tuvo la gentileza de invitarnos a su 
casa y nos cocinó casi alquímicamente un platillo de Chili Beans (frijoles 
con chile) exquisitos. Luego cantó acompañándose con su órgano eléctrico 
frente al crepúsculo en llamas del desierto y nos dejó impresionados por su 
misticismo y su espiritualidad. La decepción me llegó unos días después 
cuando nos mostró una colección de diapositivas de su reciente viaje a la 
India, con fotografías de Hombres Santos vivos, acartonados, con los bra-
zos en alto,  los puños cerrados, las uñas encajadas a través de los dorsos de 
las manos y las cabelleras sucias, caídas hasta los pies, que eran llevados en 
peregrinación de templo en templo para edificación de los devotos. Enton-
ces, no pude menos que recordar la soberbia imagen del SMA con sus 33 
años y la última que nos dejó, sin barbas y con corbata. 



 
La Sagrada Tradición Iniciática Real se fundamenta en el equilibrio del Po-
der y del Ser. El Poder por la salud, y la paz que la salud proporciona a lo 
humano. El Ser por la conciencia que se obtiene mediante las experiencias 
sanas y profundas de la naturaleza humana, que es el reflejo espacial y tem-
poral del Ser. Todo lo demás es imaginación y hasta intuición de algo supe-
rior que siempre se encuentra fuera de lo somos y de lo que tenemos, pero 
nunca nos pertenece. Por eso nos despreciamos y nos hacemos desprecia-
bles ante los demás. Pasamos por encima del dolor, de la humillación y de 
la derrota de los otros para afirmar nuestro Poder o renunciamos a la lucha 
y esperamos la muerte como solución, despreciando lo único que tenemos, 
la Vida, para descubrir lo que somos. 

 
La condición humana tiene una gran dignidad, porque nada nos es dado 
gratuitamente, sobre todo lo que nos eleva y nos inicia en algo superior a lo 
que ya hemos alcanzado. Seguir subiendo la montaña es difícil y bajarla 
parece fácil, pero nuestro destino es seguir hacia arriba y hacia delante. Es 
claro que él método de la Iniciación es el del acierto y del error. Si nos 
equivocamos duele, si acertamos nos afirmamos y avanzamos. Es inútil 
culpar a otros de nuestros errores. En todo caso tenemos mucho que agra-
decer a quienes nos muestran sus errores porque nos indican lo que no de-
bemos hacer, y también hay mucho que agradecer a quienes nos muestran 
sus éxitos porque nos dan pautas para avanzar sin perder demasiado tiempo 
en andar investigando. 

 
La misión de los Maestros, y de los Maestres como Maestros de los Maes-
tros, y de los Discípulos de los Maestros, y en general de las jerarquías su-
periores, es darnos puntos de referencia, señales con ejemplos vivientes, del 
camino y del rumbo a seguir, sin alentar luchas por el poder, fundamenta-
lismos ni guerras santas. Es ridículamente grotesco alentar demandas lega-
les sobre la propiedad de una Fraternidad Universal, lo mismo que alegar 
quien tiene el derecho de ser miembro de un club exclusivo para iniciados. 
Ya está dicho: Por sus frutos se conoce a un árbol.                     
                             

                              
         - Casa Sede Mundial de la RedGFU, 7 de octubre del año 2003 


